
Navegando por la Amazonía 
como peregrinos de la esperanza

EN SINTONÍA CON DIOS

“Señor, fortalece en nosotros 
la fe en Jesús y la caridad del 
Espíritu Santo, despertando 
la esperanza en la venida de 
tu Reino. Que tu gracia nos 
transforme en sembradores 
del Evangelio, preparando la 

humanidad y el cosmos para los 
nuevos cielos y la nueva tierra. 
En este tiempo de Cuaresma, 
reaviva nuestra esperanza y 
concede al mundo la alegría y 
la paz que vienen de Ti. Amén”.
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Mantra 

Para conectarse

 Iluminando el camino 

Llama viva para mi esperanza, / que este 
canto llegue hasta Ti, / seno eterno de 
infi nita vida, / me encamino, yo confío en Ti. 

Estamos llamados a conocer mejor y 
proteger los derechos de los pueblos 
amazónicos, especialmente de los pueblos 
indígenas, reconociendo su contribución a 
la preservación de nuestra Casa Común. Más 
de tres millones de indígenas viven en la 
región panamazónica, pertenecientes a 390 
pueblos y 49 familias lingüísticas, con más 
de 130 viviendo en aislamiento voluntario o 
contacto inicial.  

Las Naciones Unidas reconocen que «las 
comunidades indígenas son líderes en la 
protección del medio ambiente», ya que 
«luchan cada día contra el cambio climático», 
dado que «sus bosques almacenan al menos 
una cuarta parte de todo el carbono de los 
bosques tropicales». 

¡Proteger la Amazonia es proteger a la 
humanidad! El Papa Francisco, en Querida 
Amazonia, advierte que abusar de la 
naturaleza es hipotecar el futuro (QA 42). 
Defendamos a los guardianes de nuestra 
Casa Común, sus vidas y territorios, “para 
que tengan vida en abundancia” (cf. Jn 
10,10), como hizo Jesús. 

«Firmes en la esperanza» (Hb 10,23), 
aprendamos de los pueblos indígenas a 
poner en práctica el amor y el cuidado de 
nuestra Casa Común.   
  
“Es indispensable prestar especial atención 
a las comunidades originarias con sus 
tradiciones culturales. (...) Para ellos, la tierra 
no es un bien económico, sino don de Dios 
y de los antepasados que descansan en ella, 
un espacio sagrado con el cual necesitan 
interactuar para sostener su identidad y 
sus valores. Cuando permanecen en sus 
territorios, son precisamente ellos quienes 
mejor los cuidan” (LS, 146). 

Guiados por la Palabra 

Escuchando la Amazonía
y sus pueblos

Para refl exionar

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a 
Pedro, Juan y Santiago, y subió al monte a 
orar. (...) De la nube salió una voz que decía: 
«Este es mi Hijo, el Elegido. Escuchen lo que 
Él dice» (Lucas 9,28-36).

“Esta Tierra nos dio Dios, para que podamos 
convivir con ella. Muchas veces por 
defenderla, nos persiguen. En esta lucha, 
muchos agentes de pastoral están con 
nosotros, insisten, impulsan, nos dan ánimos, 
se arriesgan, nos dan herramientas para 
poder defendernos. Ese papel que juegan 
los agentes pastorales es muy importante”.  
  
(Ediberto Fabricano - Bolivia)

Elaboración: P. Julio Caldeira, IMC

a) ¿Qué te inspira esta refl exión, a la luz 
de la invitación a “escuchar lo que dice 
Jesús”?  
  
b) ¿Cómo la espiritualidad y la tradición 
de los pueblos indígenas pueden 
enseñarnos a cuidar mejor a nuestra Casa 
Común? 
  
c) ¿Estás dispuesta(o) a defender la 
Amazonía, sus pueblos y todo el planeta? 

(señala dos o tres propuestas
concretas para ello)  

Firmes en la esperanza
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